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No hay un Saber. Hay saberes parciales, andamiajes conceptuales 
que nos permiten aproximarnos al conocimiento de las cosas. Más aún 
en Psiquiatría, en Psicología, en Psicoanálisis, en cuanto que lo psíquico 
nos introduce en categorías situadas fuera del horizonte de la conciencia, 
en otra lógica dificilmente asimilable. Este es nuestro primer presupues­
to. De ahí partimos, ajenos a todo reducionismo, sea cual sea su signo, 
su ideología. Una multiplicidad de determinaciones dan cuenta del he­
cho psíquico, del sufrimiento psicológico y del entramado social que 
constituye en cada época las Instituciones de la Salud Mental. No preten­
demos acotar una, ni convertirnos en portavoces de tendencia alguna. 
La Revista de la Asociación Española de Neuropsiquiatría quiere ser un 
espacio abierto a todas las orientaciones y tendencias presentes en la Sa­
lud Mental que aporten algo nuevo a las ciencias de la conducta o a la 
mejora de la situación asistencial, al cambio de las estructuras públicas 
de atención, a su legislación y administración. No es un eclecticismo. 
Creemos que todo viaje teórico, toda aventura intelectual es necesario 
-no importa que parta de la biología, de la cibernética o del 
psicoanálisis-, siempre que no sea una simple teorización defensiva. En 
nuestro país, la teoría y la práctica psiquidtrica permanecen ancladas en 
un pasado inmovilista, manicomial asistencialmente, provinciano y ram­
plón en su saber. Es un residuo en nuestra formación social. Una malha­
dada historia lo explica, lo justifica. Desde la República, donde se oficia­
liza y consolida la labor investigadora y la proyección asistencial de 
hombres como LAFORA, SACRISTÁN, VILLA VERDE, etc., se ha vivido 
de prestado, en un escolasticismo irreflexivo, sin preguntas. Unas cuan­
tas fórmulas, tomadas literalmente, escolarmente ritualizadas y repeti­
das -por lo general cuando ya estaban siendo cuestionadas en su lugar 
de origen-, han pretendido llenar nuestro vacío teórico. Mera palabre­
ría como producción teórica, arropada a veces con la agresiva y defensi­
va insolencia con la que se cubre lo deficitario, y una práctica clínica 
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condicionada por una estructura asistencial imposibilitadora de toda acti­
vidad terapéutica, salvando raras y particulares excepciones, definen los 
cuarenta años de reciente pasado. Cualquier cambio, por mínimo y re­
formista que éste sea, va a poner a la orden del día esta situación plagadá 
de slogans, esta insuficiencia. De ahí la necesidad de un espacio, de unas 
páginas abiertas al debate, a la producción teórica, a la reflexión sobre la 
práctica, a la información y al análisis de cuanto sucede (y de lo que, pre­
meditadamente, no sucede), independientes del juego de poder de las 
Instituciones: Administración, Partidos, Sindicatos, Escuelas, Iglesias, 
Gremios, con autonomía aun de la misma Sociedad que lo constituye. 
Asociación que, a partir de la reciente aprobación de los nuevos Estatu­
tos, se descentraliza en sociedades federadas, en secciones, en comisiones, 
y da entrada a todos los profesionales de la salud mental, consciente de 
que ésta no es patrimonio exclusivo de los médicos-psiquiatras. Asocia­
ción que se confunde con la misma historia de la Psiquiatría en nuestro 
país y que, desde hace años, intenta ser el marco científico donde tengan 
cabida los problemas reales del acontecer psiquiátrico, psicológico, psi­
coanalítico. 
Para terminar, una creencia: la necesidad de la transformación, del 
cambio radical del orden psiquiátrico vigente, tanto a nivel asistencial y 
legislativo como en la forma de transmitir y reproducir el saber. Y la 
convicción de la dificultad de tal empeño en una formación social donde 
el desarrollo de la salud se enfrenta a poderosos intereses económicos, 
políticos y profesionales. 
Las páginas de esta Revista intentarán dar cuenta de ese acontecer. 
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